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CAPILLADA 44 FEBRERO 1º DE 1838 

Fr. GERUNDIO. 

Si '/I'is díxrrit in periodistuafra-tem íate non enumeran gente,,« «/-/1,, r"'/'"»' gr«»d°na,n, 
anathemu sit. 

Si » l g n n o d i j e r e q u e en l a c o f r a d í a 
p e r i o d í s t i c a mo e n t r a gen t e ® . r a , , í 
p i n a d a , y d e cascabel g o r d o , 1c soplo 
u n a r o c i a d a de esco .uun .o i .es q u e I* 

* de jo tirria. 
CONC. GERL'ND. CAN. 2 2 . 

F r . GERUNDIO Y EL PADRE SANTO. 

Hace ocho «lias que se publicó cu esta 
Ciudad un periódico, cuyo Redactor es.... 
nada menos que el P a p a ; y su editor res-
ponsable cu España el Obispo electo de l e -
ruei don Mariano U ñ a n . Con que cuidado 
señores, como se habla de Fr . Gerundio, 
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parque es cofrade de su Sant idad! y cuida-
do como se habla del Pontífice; porque es 
cofrade de Fr . Gerundio! ambos periodistas: 
comprofesores ambos, ó hablando en cam-
pesino sub l ime , compilongos. Su periódico 
es mas an t iguo , es verdad-, pero tengo b a r -
runtos de cjue va á morir como los mas, 
por consunción ; es decir , por falta de sus-
critores; tales veo marchar las cosas. Bien 
que la edición es miserable: el papel el 
mas ru in , novedad no ofrece n i n g u n a , y 
«1 precio ca ro ; con que con tales recomen-
daciones ¿ q u é ha ele suceder? Un periódico 
que sale de año en a ñ o , que no da noticias, 
que trae siempre un mismo artículo de 
fondo, que cada número suelto cuesta tres, 
c inco, diez, ó treinta reales, y que le-
jos de proporcionar economías no hace si-
no facultar para hacer gastos , ¿ q u é ^ x i t o 
ha de tener en estos tiempos de estrechez 
y de abstinencia? Faculta para comer c a r -
nea,, huevos, y lacticinios; si habilitara pa-
ra poder vivir gordo y fresco sin necesidad 
de comer carnes , huevas , lacticinios , pan 
f r u t a s , ni legumbres , entonces si que t r n -
«l*ia suscri tores!!! 

Ya entenderéis , amados lectores mies, 
que el periódico de que hablo es la Bula 
de la Santa Cruzada, que la beatitud de 

nuestro santísimo pa-lre Gregorio XVI. 
digna por las, misericordias del Señor seguir 
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publicando en España ; beneficio mucho mi* 
«preciable por lo mismo que ya los españo-
les ni nos ocupamos de conquistar la tierra 
santa, sino muy al cont rar io , la única que 
tratamos de reconquistar es la tierra diabla-, 
ni hacemos la guerra á los infieles sino a los 

fcotas, y á pesar de eso se nos concede el 
mismo sumario de gracias, indulgencias y 
facultades <[ue si estubieramos todos los días 
dándonos de cachetes con los Selínes , Ma-
lla mudes y Solimanes. ¡Qué c o n t a s t e l o r -
ma esta generosidad del gefe de la igicsia 
con vueslra tibieza en tomar la Huía , tuMes 
mios! Ay cuántos , cuántos estarcís gas -
tando vuestros pesos en copas de sorfcete, 
«Aponiéndoos á que os de un dolor de t r i -
pas que os ponga á m o r i r ; en entradas úe 
tea t ro , ó lo que es peor , en ver si sale un 
siete de oros ó una sota de espadas , y os 
quejareis de «pie os pidan c i n c o reales por 
llenaros de indulgencias y habí «uros para 
comer carnes saludables'. Oh t ü n ^ a f n Ja 
f é ! Oh f r ia ldad! Oh nieve! Oh hielo \ Oh ca-
rámbano! Y tras de eso vendréis a los me* 
de Fr . Gerundio con una atrición mal «or-
inada , y casi ni aun formidolosa , preten -
diendo que os absuelva hasta de los reser-
vados, he? Os preguntaré lo pr imero: ¿ h a -
béis comprado Bula? Y me responderéis; 
no , Padre. Y acaso , acaso ¿quien sa-
be? Acaso os preguntaré si estáis suscrito* ai 
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Fr. Gerundio , y tendreis descaro para res-
ponderme también , no Padre \\ ¿Y aun as-
piraréis todavía á la absolución, cristianos 
indignos? ¿No conocéis vosotros mismos 
que aunque tenga tan ámplias facultades 
aquí como en Roma , me es imposible a b -
solveros sin eslos requisitos? Nescitis quid 
petatis: sois unos pobres petates, ( i . ) 

Lo que yo no ent iendo, y creo que vos-
otros tampoco, es el singular capricho del 
señor D. San Gregorio en concedernos como 
á verdaderos cristianos y ovejas suyas, la 
Bula para comer carne y huevos, y proveer 
á nuestro pasto corporal ; y obstinarse en 
no dar Bulas para el pasto y mantenimiento 
espiri tual , siendo el Padre espiritual de t o -
dos los Heles, que es lo que se llama tomar 
el rábano por las verzas. Y que no se cu i -
da mucho del pasto de nuestras pobres a l -
mas , pruébalo bastante el no dar Bulas (\ 
n inguno de los Obispos decios según todos 
los requisitos legales, ni aun al mismo edi-
tor de la Bula de carnes en la católica Es-
paíia: pues sin Obispos no puede haber s a -
cerdocio, sin sacerdocio no puede haber s a -
cramentos ; los sacramentos son el pasto de 

( , ) Si se trata «le Hablar «wi» y f o r m a l m e n t e , r e s -
«»to'eTi este p a r t i c u l a r la conciencia de cada « n o . * r . 
C n d i o t i ene la s u y a , y obra según ella le d . c t e . P o r 
fo d e m á s cada u n o es h i j o de sus o b r a s , y «abrá d a r 
cuen ta d« ellas. 

•F 



t 8 ' ] las almas de los fieles, ergo nuestro sant í-
simo Padre no nos quiere apacentar es, m » -
tualmente. Repito que yo no entiendo esU,. 
por un lado nos trata como católicos c r i s -
t i anos , pues nos da Bulas para comer c a r -
n e é indulgencias para la remisión de los 
pecados: ¡Jaro J o ñ o no . debe tener por 
cristianos en ouanto no nos quiere dar l u 
las para tener Obispos. De modo que ot 
K» lardo nos hace parecer cristianos y por 
oír* lado judíos; á no ser que por i n 1 o 
tengamos rabo y por otro . 

< u o • Nadie me cana a res -te comportamiento; JNadie me j , 
petar como católico lá 
lio Pontífice, pero confieso pueda cohonestarse una conducta q u ^ t a n 

os v tan gravísimos males causa y cáiisara 
á l a reltgion y á los fieles. Piense cnhorabnc-
- en política « o se i e a n t 
monarca como otros, y pueuec 
sus intereses para «conocer ^ ^ 
gobierno; pero como Ocie supe' • 
i g l e s i a , d e j a r á una nación cato a 

tores que la d i r i j an , creo que o sea niuy 
conforme al espíritu de « v a u g e h o n i r t w y 
adecuado á la institución del Pool , cado, 
que es ad ^dificuüomm, n , muy W V 
ra vivificar la fe , y atraer á lo descarria 
dos al gremio de la iglesia. Poro estas son 
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cosas demasiado hondas para un simple f r a i -
le exclaustrado. 

La Huía este año ( no sé lo que habrá he-
cho en otras par tes) pero aquí en León se 
pasó á la infanter ía : 110 hubo caballos e n -
cintados, ni mantillas bordadas, ni colas 
con lazos; este año no valió nada el paseo de 
la Bula. Todo parece indicar que la empre-
sa va en decadencia. 

Lo que apreciaría de S. S. sería una Bu-
la de compoxicion , una Bala de paz, que es 
lo que mas falta hace y mejor venia á la 
España para bien y provecho de Ja iglesia 
Y del estado. Mucho podía haber hecho en 
verdad si quisiera , y si en lugar de Bula 
adpacijicationem , ha espedido acaso Bulas 
de descomposición, ¡quien sabe si ante el 
tr ibunal eterno pero allá volvemos: pue¿ 
no señor, 110 digo una palabra mas. 

AHORA UN POQUITO DE MODAS. 

¡Je sus que desconfiadas sois, amadas lec-
toras! Ya os paree i a que os tenia olvidadas 
Fr. Gerund io ; lo cual quiere decir que no 
le conocéis bien. Vaya! poquito os tiene él 
cu la memoria! Miradle, mi rad le ; ved co-
mo solo por complaceros deja la Sede Apos-
tólica y baja nada menos que de la cátedra 
«e *an Pedrc a colocarse ent re vosotras; y 



i hablaros de lo que os g u s t a , de modas. 
Alas para vuestro gobierno tened entendido 
que en esta materia Fr . Gerundio no inven-
ta ; no hace sino escribir sobre lo que Da-
lla ya establecido : guiado por la respetable 
autoridad del siglo X I X , marchando con el 
en este grave y serio negocio, transmite las 
noticias a sus suscritoras tque no todas 1« 
serán del siglo XIX) Y hace s o b r e ellas v 

entiende sobre las noticias) sus aplicaciones 
y comentarios. . • _ _ Empezaremos por la cabeza, eme si no me 
engaito, es la primera parte d c l ^ a e r p o t i -
mándolo desde a r r i ba , y no empiezo por^los 
pies, por no parecerme ánuestros r e fo rma-
! lor¿ . Bien sabéis todas que la cabeza esU 
cubierta de lo que llamamos pelo o cabe-
l lo , ( 0 el cual constituye uno de vuestros 
mas bellos adornos. Pues J e este cubello si 
quereis andar como andaban las damas l -
risienses en esle enero que cas. no liai aca-
bado todavía de pasar , habéis de hacer 
peinado muy bajo que venga a parar tai 
¿omo a q u i . i . . . al deciros esto la m a n o de 
reeha de F r . Gerundio esta colocada casi 
á la nuca ; formaréis una especie de l a » de 
t renza : este lazo, amigas mías p u e d e ^ . g -
nifiear mucho , y aun puede obrar grandes 

" ( i ) Escepto en 1 « c a l v a , , como o l » . r , a o p o r t u n a -
nse»t« el p r o f a n » 

/ 
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efecros bien administrado. En unos será 
una desgracia el caer , asi como seria 
una for tuna envidiable caer en otros. Ha de 
estar guarnecido de alfileres de oro afiligra-
nado ; circunstancia agravante en estos tiem-
pos , en que al paso que abundan los lazos 
escasean las filigranas de oro; pero en fin, 
aunque sea algo ca ro , debe usarse, porque 
no hay un lazo en que mas fácilmente se 
enrede un corazon que aquel que está guar-
necido de oro. Os liareis unos grandes t i ra-
buzones á semejanza de sacatrapos, que 
desprendiéndose de lo alto de las sienes 
desciendan por ambas mejillas hasta el cue-
llo , los cuales en un rostro agraciado se-
rán , no unos sacatrapos, sino otros tau-^ 
tos saca-almas, saca-corazones y saca-vidas 
de cuantos tengan la desgracia de mirar le 
con ojos que vean, aunque sean ojos exclaus-
trados, Ea .ya os tiene peinadasFr. Gerundio 
al gusto del últ imo íigurin. 

Ahora le toca vestiros en un instante, 
pero mirad que tiene que oprimiros des-
consoladamente la cintura si os ha de h a -
cer gracia la cotilla que cs preciso os a jus-
téis: pero no hay remedio; mas vale sufr i r 
un poco que dejar de amoldarse al gusto 
de la temporada; y que no me agradará á 
mí el que por apretón mas ó menos digan 
que las suscritoras al Fr. Gerundio 110 vis-
ten con elegancia y travesura. Os apr ie-
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to pues ; os dejo el talle bien bajo y o» 
pongo el vestido. Tened paciencia si a u n -
que estamos en el rigor del invierno os 
queda descubierta una parte de cada brazo. 
Supongo 110 me pondréis el reparo del frió, 
porque ¿quién se acuerda del frió cuando 
se trata de andar á la moda? Paciencia pues, 
que lo que no va en lágrimas irá en suspi-
ros ; para eso os voy á dejar cu la falda un 
"vuelo superlativo, una campana de Toledo 
por fa lda , una anchura , no de tontil lo, si-
no de tontón. En el resto de la forma de la 
m a n g a , espalda , pecho &e. no liaré var ia-
ción ; os lo dejaré de la hechura que ahora 
lo gastáis , porque no hallo que ofrezca no-
vedad notable el figurín. El calzado s i -

tien usándose zapatos en los pies, y me-
ias en la piernas. Continúa también an-

dándose con los pies , cu lo genera l , ex~ 
cepto algunos políticcs'quese empeñan en an-
dar con la cabeza : pero esta moda no debe 
hallar séquito ent re vosotras. Os dejo con el 
mayor sent imiento , porque el siglo 110 me 
da pie para mas. Creo que 110 necesito e n -
teraros en punto á las manteletas de raso. 

Vuestro t rage , amados suscritores, yá 
t i ene , como es n a t u r a l , mas relaciones y 
nías consonancia con la política. Todo es es-
trecho y apurado como los recursos , y cor-
to como la duración de un ministerio. P a -
ra construir el edificio de la moda mascu-
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Kua « m p « a r é por lo* cimientos A j u m o . 
,1 pie un ¿apatito fino con *u evilla: cen.o. 
un pantalón , al parecer de p - t o o p , 
míen do despóticamente la cani l la , y encar 
criando c o i todo r i ^ r la pierna y mus o 
«omo si fuesen dos aítos crimina les d su 
h iendo , subiendo, subiendo todo lo lejos 
« e podáis hacia a r r i ba , y a lh colocare . 
«1 tallo Y de allí ni por un cristo deje» 
i a e í c L l e c o y i rae!; los p idones de es 
E ñ o r n i -un estilo permitiréis que lleguen 
i ^ corl as ; ¡á las corbas! Buena la ha-
L m n s hecho! Seria la ' ^ o - n c . a tragico 
noli tica ( 0 mas insoportable. Cuello corto 
yeconómico! es d ^ i r , cuello de circuns an-
L b forzadas. El pelo dividido al medio y 

I " bucles colaterales. Seréis unos 
S n no traer siempre e pe lo a la mo-
3 r porque de todas la, modas la del pelo 
J í A b a r a t a . Creeréis 
f l u i d o : pnes nó , que aun me falta talnli 
u r e s d e dos cosas esenciales. No os pon 
go el sombrero, porque no q u . l a r á z ^ e s -
f ro irusto, pu^s nunca lo queda puesto poi 
mano ai?.ni . Ponedle vosotros mismos; p«-
" mirad que la R a n c i a n g a r a * ^ h o r a 
son los sombreros tricornios? ¡si n<,m« ere 
e i s , á I- escampa me remito. El sobre-todo 

krafe. 
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e c o n o m í a - p o l í t i c a , y un modelo de a h o r r . 
doméstico. Es tan cortito que no debe l la-
marse sobre-todo, sino un sobre-algo , n» 
sobre-espalda, como que su estremo in te-
r ior esta al nivel de los faldones del Irac; 
de consiguiente hay un déficit de todo 1» 
que debia cubr i r las piernas: es uw presu-
puesto de ropa que deja en descubierto as 
principales atenciones del c u e r p o : lamenta-
ble y viva imagen del t e s o r o publico <*-
^ C o r r i e n t e : ya tengo á mis suscritorcs 
de ambos sexos historiados con a r r e g l o a l 
espíritu dominante de la temporada qu* 
parece" el espíritu de c o n t r a p o n entre el 
caballero y la señora. El talle del hombre, 
a l to; el de la señora , ba jo ; loda la estre-
chez del traje de la señora esta en la parte 
super ior , y todo el vuelo en ía inferior I 
del hombre al contrar io , por bajo ajus,. -
do , económico, estrecho, esta l iante: y P«» 
a r r i b a , aunque no muy cumplido ni ao r i -
f íador, pero menos in tolerante , menos . n -
numano v menos desconsolado. l \o se que 
objeto pudo proponerse el inventor en esta-
blecer esta oposicion entre los trajes del uno 
7 del otro sexo. Si fue el de romper la a r -
monía y buena inteligencia qne debe remar 
ent re los dos grandes partidos del genero 
humano , f ue un revolucionario; mer®e« 
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Canillada. Si se propuso demostrar que en 
medio de la mayor oposicion aparen te , n i 
debe ni puede menos de haber una estrecha 
eoalicion y armonía entre estos dos pode-
rosos part idos, fue un gran político, y me-
rece la aprobación de Fr . Gerundio. 

DEL CORO AL CANO , DEL CANO AL CORO. 

Los españoles de España tenemos un ejér-
cito muy gordo , que se pasea de Logroño 
á I l a ro , de Ilaro á Logroño , de Logroño á 
Haro , de Ilaro á Logroño. 

CATECISMO ABREVIADO. 

Preg. c Tirabeque sois cristiano? 
Resp. Si , por la gracia de Dios. 
P. Y esa ley de ayuntamientos ¿cuándo 

sale? 
R. Eso no me lo preguntéis á m i , que 

soy Fr . Pe legr in , el lego de su Paternidad. 
P. Y las Diputaciones provinciales ¿ que* 

darán con las facultades omnímodas que han 
tenido hasta aqui? 

R. Doctores tienen las Cortes que os sa-
b rán responder. 



P. Y las calles y las salidas de la Ciu-
dad ¿cuando nos las l impian y adecentan? 

R. Cuando Dios venga á juzgar á ios vi-
vos y á los muertos. 

Fr. G. Ne rccordéris peccata mea , D o -
mine. 

Tir. Dum veneris judicare sseculum per 
ignem. 

4 
LA MOVILIDAD. 

Cuando la cuaresma era cuaresma y yo 
Jio era todavía Fr . G e r u n d i o , ( ¿ entiende 
V.?) Es decir ; cuando yo todavia no era 
Frai le (¿es tá Y . ? ) , y las tertulias de cua-
resma se reducían á ¡uegos de prendas (¿me 
comprende V .? ) ; porque el bailar an t igua-
mente en cuaresma (está V.?) , se n l , ' a p b a 

asi con un poco de.... tal (entiénde v . . ) , 
me acuerdo que jugué varias veces (me lia 
percibido V.?) un juego de prendas que¡se 
reducia á lo siguiente (está V. enterado. ) 

Hacíamos co r ro , y nos poníamos en 
contacto. Cada uno de los jugadores elegía 
una capital de España. El que ponía el jue-
go daba un golpecito suave en el muslo a 
la persona que estaba á s:i derecha (esta 
V . ? ) ; á cuya seña tenia ésta que decir : pos-
ta. Entonces el del cachete p r e g u n t a b a ; ¿á 
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¿onde? Y respondía el o t ro : á Barcelona, 
por ejemplo. El que tubiese Barcelona (me 
percibe V.?) tenia que dar otro golpecito, 
por supuesto muy blando v muy mimoso, 
porque solia suceder ser una joven delicada 
y fina la que estubiesc á su lado ( e n -
t iende V.?) Esta tenia que dec i r : posta. i 
P r e g u n t a b a el o t ro : ¿á donde? Y respon-
día la derecha por ejemplo: á Sevilla (está 
V. enterado ? )Y por este estilóse c o n t i n u a -
ba e l j u e g o ; pr imero el tfolpecito, después 
posta, e n s e g u i d a á donde ? V por ú l t imo 
el pueblo; de^modo que era un continuo ir | 
y venir en posta de Madrid á Barceloua, de 
Barcelona áCád iz , de Cádiz á Zaragoza , d« 
Zaragoza á la Corui ia , de la Coruña á Ba-
dajoz, de Badajoz a Valladolid, de. \ alladolid 
á Car tagena , de Cartagena á León, de León 
á Madrid, de Madrid (me entiende V. ?) á Cá-
diz , de Cádiz (me entiende V. ?) otra vez á 
León , de León (está V,?) á Zaragoza , de 
Zaragoza á Madr id , de Madrid (entiende 
V. ?) á S. Sebast ian; y nunca paraba el pos-
ta , porque el que le detenía algo pagaba 
prenda : de modo que mientras duraba el 
juego se estaba en una movilidad con t inua 
de boca (me percibe V . ? ) , que se inoria 
uno de risa. 

Pues en esta movilidad, con la d i f e r e n -
eia ( en t i ende V . , ? ) de ser esta verdadera y 
Itt otra f ingida , s« hallan hace una t e m -
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povada los Capitanes Generales, segundos 
Cabos , Comandantes y Gobernadores de 1 » 
plazas y provincias. Viene (ent iende V . ? ) 
uno de segundo cabo á Castilla la Vieja, y 
en el camino le alcanza «n posta con la o r -
den de cpie va va de Capitan General a Va-
lencia del Cid: no bien ha hecho la p r i m e -
ra jornada , otro posta mandándole que v a -
ya inmediatamente á encargarse de la C a -
pitanía General á Galicia, y antes de llegar 
á Maragatcria (Maragateria es el país de los 
M ara gal os , ¿está V. en te rado?) , oye u n 
látigo', mira a t rás , y le dicen : posta.—& 
donde?—A Barcelona. Vuelve, y e m p r e n -
de el camino de C a t a l u ñ a : llega á Pozuelo 
del P á r a m o , oye el chasquido de otro l á -
tigo : posta.—/ d donde.?—Al ministerio. 1 
cuando va cerca de Madrid.... posta: <>* 
donde? A ninguna parte. Ya no hace faltó: 
hay nuevo Ministro do la g u e r r a , y nadie 
se acuerda ya de él. Paga una p renda , y 

Es destinado u n comandante general 
f e r ejemplo á Burgos, y al ent rar por las 
puertas del Carmen de Patencia , chas....... 
no látigo suena \ llámale la atención , mi ra, 
1 le dicen : posta.—<á donde?—d Jerez de 
U Frontera. Bien , pues descansemos un r a -
to , y demos un pienso á los caba l los—Aho-
ra es imposible, es urgentís imo.—Pues vol-
vamos airas, y vamos adelante. No bien na 
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llegado el señor Gobernador de Jerez en mo-
vimiento retrógrado-progresivo(me ent ien-
de V .? ) á Dueñas ot ro látigo y otro pos-
ta—á donde?—á Santoña.—Pues señor, va-
mos áSantoña.— señor Gobernador de S a n -
t o ñ a , espere V. S. que aqui airas se siente 
otro posta que acaso traerá a lguna nove-
dad. Mi dicho, mi hecho: posta—¿adonde? 
á Castellón de la Plana.—Es que es preciso 
saber quien de vosotros salió pr imero : á ver 
las fechas t oma , son de un mismo dia.... 
- - Y o salí á las dos de la t a rde , dice el de 
Castellón: yo á las tres y media dice el de 
Santoña.—Pues señor, dice el militar de los 
tres galones, yo el Comandante General 
y Gobernador de Burgos, de Jerez, de S a n -
toña , de Castellón , de Gibral tar , de las I s -
las Baleares, del Paraíso t e r r ena l , y del In-
fierno, pago (ent iende \ ) una prenda, 
dejo el juego, y me voy donde me de ía gana: 
eon migo (ent iende V'.?) no se juega mas. 

Tiene razón, dice F r . Gerundio : ¿no 
es un juego de prendas ? Pues pagando la 
suya , y cumpliendo su penitencia, d e j a r -
le. Porque el juego de la movilidad ( me en- , 
tiende V . ? ) cansa mucho, y no es para 
mucho tiempo. Y tiene sobrada razan ( e n -
tiende V.? ) ej ejercito de operaciones p a -
ra economizar (esta V. ? ) la movilidad: 
bastante se mueven por acá los que habian 
de estar quicios. 
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El resultado de este juego espadar nos-

otros las prendas y cumplir las penitencias; 
porque á los que le ponen (ent iende Y . ? ) 
no les duelen prendas (está Y. enterado?) 
Pues yo también. 

RESULTADO DE LOS SUCESOS DE ESTA CIUDAD. 
Los cabecillas Doti y Guisasola, que co-

mo anuncie en el suplemento al Fr . Gerun-
dio del jueves a5 , habían sido capturados 
por los Nacionales de Uiolago y Yillaseci-
no sufrieron la última pena en el segundo 
de estos pueblos á las dos y media de la 
tarde del mismo dia 25 , á donde habían 
sido conducidos por disposición do las a u -
toridades de la provincia que les habían 
perseguido desde su salida. Fueron pasados 
por las armas por los mismos soldados que 
habian sacado seducidos v que despues les 
abandonaron uniéndose al Comandante Ge-
neral . Doti mandó la escolta con un valor 
que 110 solo admira sino espanta, y las cir-
cunstancias todas con que quiso señalar sus 
últimos momentos han dejado en los á n i -
mos una sensación mezclada de admiración, 
de lástima y de terror. En la misma tarde 
con la diferencia de dos ó tres horas s u -
cumbió en el Hospital de esta ciudad el 
desgraciado Subteniente D. Vicente Blanco, 
herido por Doti en la noche del 22 por opo-
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»«rse á su salida del cuartel. Coincidencia 
s ingular! Este infeliz oficial á quien no toca-
ba aquella noclie de guardia , sino que se 
f«restó á cambiar la de aquel din con otro de 
a misma clase por proporcionar á este el gus-

to de poder as stir al baile de máscaras, ha 
dejado en la m is deplorable situación á su 
esposa y c u a t r o ó cinco hijos, los cuales 
han sido justamente recomendados por el 
Gefe Político á S. M. á fin de que se digne 
aliviar en lo posible su suerte. 

El sargento , cabo y soldado aprehendi-
dos con Doti fueron traidos á esta capital, 
con objeto, SÍ,pongo, de que sean juzgados 
eon arreglo á ordenanza. 

De este modo se ha ahogado en su n a -
cimiento una rebelión, que pudo ser muy 
funesta á la provincia y á la patria á no 
haberse empleado tanta actividad en la pe r -
secución y csterminio de los desleales. La 
provincia sigue en la completa t ranqui l i -
dad que gozaba antes de este desagradable 
y pasagero acaecimiento. 

- ^ g ^ a ^ " 
¡ Av que se quema! 

¡Ay que se abrasa 
el ánima que está en pena! 
—Pues abrásese en hora buena , 
que yo me estoy en mi tasa. 

Lector de prima era yo cuando leí esta oo-
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plilla, en los sueños de D. Diego de Tarre», 
^iio me engaño. ¡ Cómo meliabia de imaginar 
Vo entonces (calle V. por Dios, señor , calle 
^ , por Dios!) cómo me Iiabia de imaginar en-
tonces, yo F r . Gerundio , que se la había 
de aplicar el aíio 38 la víspera de las cande* 
' a s á la Cámara de Dipulados de Francia! 
Pues señor , allá les vá: masque me pierda. 

Ya sabrán mis lectores (po rque en ma-^ 
Jeria de noticias, la verdad, no hay aquí 
'a mejor proporción para darlas tan p r o n -
to como otros cofrades) que en quince día» 
'ja devorado el fuego tres grandes edificios 
uef/ cí grandes capitales de tres grandes, po-
1 encías (cuidado hermanos grandes que a n -
p cerca la chamusquina!) , á s.~ber, el pa-^ 
'*c¡o de invierno del Emperador de Rusia 
e n S. Petersburgo, el edificio de la Bolsa 

Londres, y el Teatro Italiano en París. 
•°nio que parece que el señor fue^o audubo 

^cogiendo lo ^nas delicado y sensible de ca-
a potencia para quemárselo: porque que -

l l l a f á D. N I C O L A S I T O , a l EMPERADOR DE M O S -
, a l AUTÓCRATA DE TODAS LAS BCSIAS , SU 

PALACIO I M P E R I A L , d igo: si le llegaría 
j a llama á lo mas vivo , lié? ¿ Y quemárse-

a los escénicos Parisienses un teatro? 
1 * el tcatrp Italiano! Pues digo, á los i n -
geses abrasárseles la Bolsa! Suplico á VV. 
1 U c se hagan el cargo. 

También d e b e r á n saber mis lectores ( y 
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á la verdad mas valia no decirselo, porque 
la noticia tiene tanto de alegre como c e -
remonia de pésame) , que la intervención, 
y la cooperacion , y los auxilios y los e j é r -
citos franceses se los comió la ga t a ; que la 
cámara de Diputados hizo la de Lucas G o -
me/. ,"y el resaltado fue que el Sr. Mole (Dios 
le traiga á verdadero conocimiento) se sa -
lió con la suya , y nosotros pecadores que-
damos ipsofacto con facultades plenas pa-
ra darnos de mogicones á nuestro sabor y 
talante entre nosotros mismos, y el que mas 
pueda , aquel se calce la novia y se lleve el 
gato al agua ; aunque tengo para mi que se-
gún vamos ni han de quedar gatos ni n o -
vias, ni quien se calce estas ni se lleve al 
agua los otros. En plata , señores, que se 
perdió la votacion en la cámara sobre coo-
peracion ó intervención en España-, y el t r a -
tado de la cuádruple alianza vino á hacer-
se como los relojes de los niños que no t ie-
nen mas que la esfera. Bien hecho, para re -
ñir 110 necesitamos á nadie. A todo esto, c 
comercio de Figurines de Paris creo que 
sigue en boga, y que continúan enviándo-
nos numerosos ejércitos de el los, y nos-
otros los pazguatos españoles les r e c i b i m o s 
como si fueran granaderos que vinieran ¡» 
acabar con los carlistas presentes y futuro 
en dos dias y dos noches. Es que somos m o j 
legítimos. 
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Pues b ien: figurémonos que el conven-

to de Fr . Gerundio hubiera estado cerca 
del teatro italiano en Par ís , y que cuando 
se incendió se hubiese hallado dentro Mr. 
Mole ( ¡ jesús avemaria qué pensamientos le 
vienen á u n fraile algunas veces!) y que el 
pueblo de París hubiera empezado á gri tar : 

juego, Juego ; -vecinos, acudan á cortarle 
que se quema el teatro, que se va á quemar 
todo París: Fr. Gerundio, que se abrasa Mr. 
Mole; Fr. Gerundio, que Mr. Mole se abra-
sa. Y que yo F r . Gerundio me asomaba á 
la ventana de la celda , veia el fuego , y 
deeia con mucha pachor ra : 

Pues abrásese en horabuena , 
que yo me estoy en mi casa. 

Que insistían gri tándo las gentes: Fr. 
Gerundio, que se abrasan también los ai6 
Diputados que votaron la negativa de la efi-
caz cooper ación en España: Fr. Gerundio, 
por Dios, acuda su caridad , que estos hom-
bres se abrasan. Y que yo apurando mi |>o-
zo de chocolate contestaba: 

Pues abrasénse en horabuena , 
que yo me estoy en mi casa. 

Fr. Gerundio , que todo París lo pide: 
deja su Reverencia salir la comunidad á apa-
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gar el fuego: mire su Paternidad que pttli-
gra también el convento. Fr. Gerundio, que 
nos abrasamos todos.—Y que yo Fr . Ge-
rundio cou mucha sorna replicaba: no : el 
convento no se abrasa , porque es de p ie-
dra de sillería , y hay una calle por medio; 
y no es interés de la comunidad apagar el 
(Fuego: si los demás se abrasan, 

abrásense en horabuena , 
que yo me estoy en mi casa. 

Habrá otro egoiston de Fraile ! se hubie-
ra dicho á uua voz. Mira (pié caridad ! Frai-
le había de ser para ser b u e n o ! — A cuyo 
cargo hubiera respondido yo: Hermanos, 
yo demasiado hago que quedo haciendo vo-
tos porque se apague el fuego en atención 
á las simpatías que me unen con el herma-
mano eu Cristo Mr. Mole y compañeros de 
hábito. 

Juzgad vosotros ahora , fieles míos.: juz-
gad si se han portado con nosotros como 
Buenos hermanos , aliados y vecinos los 
franceses, negándose á apagar el fuego que 
arde en nuestra casa y que amenaza devo-
rar lo todo y reducirlo todo á pavesas. Quie -
ra Dio» no se conviertan en carbones hasta 
las ruinas que nos pronosticó el fatídico 
cx-ministro López. Malos lobos les coman 
i todos ellos.—Españoles! Ya sabéis lo que 
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podéis esperar de los que se llaman nues-
tros aliados: abramos los ojos: hagamos to-
dos á una un esfuerzo , y aun nos poda-
mos salvar. Ministros y Diputados: mirad 
que somos sojos: pensad en acabar la 
guerra . 

CUATRO PALABRAS DE GRATITUD 
á Mr. Thiers, Mr. Passy, y demás ilus-

tres miembros de la Cámara de Diputados d* 
Francia que abogaron con vigor en defensa 
de la cooparación directa per la causa de la 
libertad de España. 

Salve, generosos amigos! Salve , honra -
dos y benéficos Parrónos! Fr . Gerundio des-
de su oscuro rincón y humildecelda os envía 
agradecimiento y salud. Mi afligida y trabaja-
da patria se consolaba con el eco de vues-
Jros acentos de fuego al ver con cuanta ya-
co tía orabais porque se pusiera un pronto 
termino al monstruo de la guerra que la 
devora. 

Pero vuestra voz de trueno fue desateri-
d a , y se llenó de constemaeio» mi n a -
, r j a , y Ja humanidad entera vertió una l á -
grima de dolor sobre el cuadro sangriento 
sombreado coa tinta de muer t e , en ' que se 
V " e r e anegarla. Queremos paz, y queríais 

paz; yo os lo agradezco: no puede 
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erigiros monumentos , pero puedo pagaros 
un t r ibu to de gra t i tud . No hemos sido o í -
dos : seguirán los horrores de la g u e r r a : y 
los lamentos de las víctimas diar ias , y el 
ru ido horr ib le de los edificios incendiados 
y de r ru idos , y la risa amarga del genio de 
la guer ra deberá hacer estremecer de h o r -
ror y remordimiento á los que votaron su 
continuación. Rompieron la estrecha a t a -
du ra de la fe en los t ra tados : ellos rec ibi -
rán a lgún día el premio del engaño : y 
quien sabe si c lamarán a lguna vez. porque 
se les tienda una mano amiga , y no la h a -
l larán : ay de ellos si la necesitasen ! Salve 
benéfico Thicrs! Salve, amigos nuestros! 
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